Importancia del trabajo colaborativo en la elaboración de las guías docentes para el primer curso del grado de Estudios franceses by Domínguez Lucena, Víctor & Llorca-Tonda, María Ángeles
Importancia del trabajo colaborativo en la elaboración de las guías 
docentes para el primer curso del grado de Estudios franceses 
 
V. D. Domínguez Lucena; M.A.  Llorca Tonda 
 
Departamento de Filologías Integradas 
Universidad de Alicante 
 
 
 
RESUMEN (ABSTRACT) El artículo que a continuación presentamos se marca como objetivo 
poner de manifiesto la importancia de la coordinación y el trabajo colaborativo en la elaboración de las 
guías docentes de las asignaturas correspondientes al primer curso del grado de Estudios Franceses que se 
ha empezado a impartir a partir del curso 2010/2011 en la Facultad de Filosofía y Letras de la 
Universidad de Alicante. La entrada en vigor de los nuevos planes de estudio, dentro del marco del 
Espacio Europeo de Educación Superior, conlleva una renovación trascendental en la forma de enfocar la 
metodología docente de las distintas asignaturas. Uno de los elementos claves para la adaptación al 
proceso de convergencia europea son las guías docentes, elemento que a partir de ahora se convertirá en 
una herramienta básica tanto para el docente como para el discente. Por ello es fundamental que la 
elaboración de estas guías sea realizada de la manera más participativa y consensuada posible por todos 
los profesores implicados en las áreas de conocimiento que imparten las nuevas titulaciones, de manera 
que pueda garantizarse una coordinación en la distribución de contenidos que responda a los objetivos 
competenciales marcados por las diferentes titulaciones y una coherencia en cuanto a las metodologías y 
actividades docentes y evaluadoras de todas las asignaturas. 
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1. INTRODUCCIÓN 
La calidad y la mejora continua son los pilares fundamentales de la filosofía del EEES. 
En España, como en el resto de países europeos, se han habilitado instrumentos para 
guiar y ayudar a mejorar la enseñanza universitaria. En el caso español, la ANECA, 
Agencia Nacional de Evaluación de la Calidad y Acreditación, es el organismo que 
tiene como función contribuir a la mejora de la calidad del sistema de educación 
superior. Entre sus principales funciones cabe destacar la de evaluar, certificar y 
acreditar las enseñanzas universitarias.  
En el presente curso académico todas las universidades españolas han empezado 
a impartir los nuevos grados. El diseño de los mismos ha corrido a cargo de las propias 
instituciones de educación superior. Las propuestas de las memorias de grado de las 
universidades avaladas a través de la verificación de los grados por la ANECA han dado 
lugar a los nuevos planes de estudios. La autonomía legada a las universidades en la 
planificación y organización de dichos grados implicaba un grado máximo de 
coordinación entre los diferentes miembros de la comunidad universitaria involucrados 
en dichas propuestas, encargados de establecer y garantizar los criterios de calidad 
exigidos.  
Ahora bien, este no ha sido más que un primer paso ya que el buen 
funcionamiento y el desarrollo de las nuevas titulaciones dependerá del grado de 
cumplimiento de los objetivos que se han marcado las propias universidades. En este 
sentido, las facultades han desarrollado Sistemas de Garantía Interna de Calidad, que 
integran las actividades relacionadas con la garantía de calidad de sus enseñanzas. La 
ANECA asesora y orienta a los centros en estas cuestiones a través del programa 
AUDIT. Esta agencia se encargará también, como hemos mencionado anteriormente,  
de evaluar y acreditar los grados, lo cual está previsto para el año 2016. El programa 
MONITOR desarrollado por la ANECA tiene como objetivo realizar un seguimiento de 
las titulaciones oficiales para comprobar su correcta implantación y sus resultados.  
En este nuevo contexto de los procesos de garantía de calidad en el que se  
inscriben las nuevas titulaciones -evaluación y verificación de los títulos de grado- la 
exigencia de coordinación y trabajo conjunto se plantea como una necesidad y una 
prioridad. El buen funcionamiento y desarrollo de los nuevos grados, así como la 
garantía de calidad de los mismos dependerá directamente del buen funcionamiento de 
los diferentes mecanismos habilitados para garantizarla. Estos mecanismos a nivel de 
centro se resumen en: Comisión de Garantía de Calidad, Comisiones de Grado y 
Postgrado, Coordinadores de curso, Coordinadores de asignatura, Coordinador del PAT, 
tutores del PAT. Estas diferentes comisiones  actuarán, a distintos niveles, en un mismo 
sentido. Estas actuaciones se sintetizarán en informes y tareas realizadas por los 
diferentes agentes y tendrán como finalidad garantizar un óptimo desarrollo del proceso 
de enseñanza-aprendizaje.  
Si bien la filosofía del trabajo en equipo no es ajena a la universidad y se viene 
desarrollando desde hace tiempo, el EEES supone un cambio en la manera de llevar a 
cabo la coordinación. Este cambio radica fundamentalmente en el grado de implicación 
y en el sentido que dicha implicación adquiere en los diferentes procesos de garantía de 
calidad de los títulos, por parte de los miembros de la comunidad universitaria.  
En este sentido, la noción más adecuada para definir el tipo de trabajo que 
requiere la nueva gestión de la enseñanza superior es el de trabajo colaborativo. Este 
término, acuñado en pedagogía y en el mundo empresarial, se define según Driscoll y  
Vergara (1997) como un trabajo realizado por varias personas cuyo objetivo no es sólo 
el de trabajar juntos, sino el de cooperar en el logro de una meta. Estos autores señalan 
que son cinco los elementos que caracterizan el trabajo colaborativo:   
1) Responsabilidad individual: todos los miembros son responsables de su desempeño 
individual dentro del grupo.  
2) Interdependencia positiva: los miembros del grupo deben depender los unos de los 
otros para lograr la meta común. 
 3) Habilidades de colaboración: las habilidades necesarias para que el grupo funcione 
en forma efectiva, como el trabajo en equipo, liderazgo y solución de conflictos. 
 4) Interacción promotora: los miembros del grupo interactúan para desarrollar 
relaciones interpersonales y establecer estrategias efectivas de aprendizaje.  
5) Proceso de grupo: el grupo reflexiona de forma periódica y evalúa su 
funcionamiento, efectuando los cambios necesarios para incrementar su efectividad. 
Para Gros (2000) es el grupo el que decide cómo realizar la tarea, qué 
procedimientos adoptar, cómo dividir el trabajo, las tareas a realizar. La comunicación y 
la negociación son claves en este proceso.  
El trabajo colaborativo tiene como finalidad alcanzar unos objetivos, marcados 
por el grupo a través de unas herramientas que el mismo grupo diseña para facilitar el 
trabajo.   
Ahora bien, ¿qué grado de éxito puede alcanzar este tipo de organización del 
trabajo en el marco universitario actual y ante el reto que supone el desarrollo de los 
nuevos planes de estudio?  
 Es importante subrayar que no es fácil inculcar esta nueva filosofía y que para 
que sea efectiva hay que lograr la motivación y la participación de docentes, PAS, y 
alumnado.    
Nuestra intención es la de demostrar cómo este tipo de estrategia de trabajo es 
posible en el marco del contexto universitario actual y para ello vamos a exponer cuál 
ha sido nuestra experiencia en el marco de un grupo de trabajo formado por varios 
profesores y alumnos del Área de Filología francesa.    
La tarea encomendada a este grupo era la realización de las guías docentes de las 
asignaturas del primer curso del grado en Estudios franceses. Debemos recordar que 
uno de lo niveles de concreción de las memorias de los grados es el desarrollo de las 
guías docentes que contienen toda la información necesaria sobre el proceso de 
enseñanza-aprendizaje de una asignatura concreta. La garantía de calidad de los grados 
dependerá directamente del diseño de estas guías y de los criterios que se hayan seguido 
para diseñarlas. La elaboración de las mismas exigía pues una profunda reflexión sobre 
todos los elementos y factores que intervienen en dicho proceso. Ahora bien, una 
reflexión consensuada, y en este sentido, el trabajo colaborativo ha supuesto la 
metodología de trabajo idónea para alcanzar nuestra meta.  
      
 
2. METODOLOGÍA 
La implantación de los nuevos planes de estudio dentro del marco del Espacio Europeo 
de Educación Superior conlleva una nueva concepción de la actividad docente, con la 
introducción de los créditos ECTS, en la que se debe tener en cuenta, 
fundamentalmente, el trabajo que el discente debe realizar para cumplir los objetivos y 
las competencias previstas. 
 Para ello es fundamental que se produzca el cambio de mentalidad al que 
aludíamos anteriormente, tanto entre el profesorado como entre los alumnos, de manera 
que prime la visión global de los nuevos estudios frente a las particularidades de cada 
asignatura. En ese sentido, las guías docentes deben recoger todos los aspectos docentes 
que se considere necesario abordar en cada asignatura de manera que podamos asegurar 
que el conjunto de las asignaturas de las nuevas titulaciones cumpla con todos los 
objetivos propuestos en las memorias de los grados. 
 Los objetivos, competencias, contenidos, planificación y características de las 
actividades presenciales y no presenciales, bibliografía y criterios de evaluación, deben 
ser sopesados con cuidado en cada asignatura, teniendo siempre en cuenta el conjunto 
de la titulación, para lograr una planificación adecuada y equilibrada de la 
implementación de los nuevos planes de estudio. 
 Por supuesto esto sólo puede realizarse desde el consenso de todo el profesorado 
que debe impartir estas asignaturas, ya que esta planificación debe, respetando 
evidentemente la aplicación que cada profesor puede y debe realizar en sus respectivas 
clases, ser respetada independientemente del docente, ya que en caso contrario el 
trabajo realizado no tendría mucho sentido. Es por eso que damos una gran importancia 
a que los resultados obtenidos fueran consensuados con todo el profesorado que 
conforma el área de conocimiento que debe impartir la titulación, por ello la 
elaboración de las guías docentes debe contar con la mayor participación posible.  
 
2.1 CREACIÓN DEL GRUPO DE TRABAJO 
  
 En nuestro caso, se insistió fundamentalmente en la necesidad de que participara 
el mayor número de profesores a tiempo completo que son los que han iniciado la 
docencia en las asignaturas del primer curso del grado de Estudios Franceses. 
Para ello, lo primero que se hizo fue informar a todos los profesores del área de 
Filología Francesa de este proyecto, para que todos los docentes del área tuvieran la 
oportunidad de colaborar, insistiendo de una manera especial a aquellos que se preveía 
que iban a ser los encargados de impartir la docencia de estas asignaturas a lo largo del 
curso 2010-2011. 
 Igualmente consideramos de gran importancia la participación de estudiantes de 
la licenciatura de Filología Francesa, en especial del segundo ciclo de la titulación, de 
manera que pudieran transmitir sus vivencias como discentes a lo largo de toda su 
carrera  universitaria y completar el trabajo con el punto de vista del alumnado que, no 
nos olvidemos, pasa a estar situado en el primer plano de la nueva concepción de 
enseñanza - aprendizaje que debemos implantar en los nuevos grados con los créditos 
ECTS. Nos dirigimos a los alumnos de segundo ciclo de Filología Francesa, 
informándoles de las características del proyecto y animándoles a participar haciéndoles 
ver lo importante de su aportación ya que el punto de vista de los discentes debía ser 
tenido en cuenta en todas nuestras reflexiones. 
 De este modo, constituimos una red de trabajo colaborativo para la elaboración 
de las guías docentes del primer curso del grado de Estudios franceses compuesta por 
siete profesores a tiempo completo del área de Filología Francesa del Departamento de 
Filologías Integradas de la Universidad de Alicante y dos alumnas del segundo ciclo de 
Filología Francesa. 
Enfocamos el trabajo teniendo en cuenta que éste exigía por un lado una intensa 
coordinación y por otro la suficiente autonomía para poder elaborar las guías docentes. 
Por ello decidimos compaginar las reuniones presenciales de todos los miembros de la 
red, en la que estableceríamos los criterios generales de trabajo para los distintos 
apartados de las guías docentes y valoraríamos en conjunto el trabajo realizado, con 
reuniones de dos subgrupos creados para trabajar de forma específica las guías docentes 
de las asignaturas de materia Lengua Francesa por un lado y de Literatura y cultura 
francesa por otro, que deberían aplicar los criterios generales aprobados en las 
reuniones de todo el conjunto de la red a las particularidades que se presentaron en cada 
una de las asignaturas. A ello se añadió la creación de un grupo de trabajo en el Campus 
Virtual con el objetivo de facilitar la comunicación y el trabajo de todos los miembros 
de la red y poner a su disposición todos los materiales y la bibliografía que se 
consideraron pertinentes. 
 Este grupo de trabajo nos permitió generar un espacio de encuentro, de reflexión 
y de intercambio de ideas, así como el procedimiento más rápido y eficaz tanto para 
facilitar el material bibliográfico y los enlaces de interés, como para que se informara al 
conjunto de los compañeros de las modificaciones que se iban produciendo tanto en el 
modelo de guía docente facilitado por la facultad de Filosofía y Letras, como en las 
indicaciones generales para toda la Universidad de Alicante. 
 Por último, otro aspecto fundamental para el desarrollo del trabajo fue, como 
hemos comentado anteriormente, saber que el material elaborado iba a ser utilizado en 
la docencia de las asignaturas del primer curso del grado de Estudios Franceses, lo que 
por un lado añadió la exigencia de adecuar todos los apartados de la red de manera 
realista, y por otro fue un aliciente más para el trabajo. 
 
2.2 ESTRUCTURACIÓN Y NIVELES DEL TRABAJO  
 Una vez conformado y aprobado el proyecto, el trabajo se estableció en cuatro 
niveles. En el primer nivel, las reuniones informativas, de coordinación y de 
seguimiento del trabajo que se realizaron tanto entre los coordinadores de las redes de 
elaboración de guías docentes para las asignaturas del primer curso del grado de los 
distintos estudios de la Facultad de Filosofía y Letras -reuniones fundamentales 
teniendo en cuenta la existencia de un número considerable de asignaturas transversales 
en los estudios de nuestra facultad-. Coordinadas por el vicedecano de Calidad e 
Innovación educativa, sirvieron para informarnos de las distintas indicaciones que desde 
el ICE y el rectorado se fueron realizando a lo largo de todo el curso sobre los criterios 
de elaboración de las guías docentes y para resolver las distintas dudas que surgían en el 
trabajo de cada una de las redes y, posiblemente la función más importante de estas 
reuniones, se consensuó tanto el modelo definitivo de guía docente para todas las 
asignaturas de nuestra facultad, como los criterios básicos que todas las redes seguimos 
para la elaboración de las guías docentes de todas las asignaturas del primer curso de los 
nuevos grados. 
 En el segundo nivel,  las reuniones entre los coordinadores de las distintas redes  
han sido igualmente fundamentales, teniendo en cuenta las características comunes que 
tenemos los distintos estudios filológicos de nuestra facultad, tanto por el diseño de los 
mismos, como por la ya señalada alta transversalidad existente entre las distintas 
materia –son  muchas las asignaturas compartidas entre los distintos grados-. En estas 
reuniones, fijamos una serie de criterios comunes para lograr la mayor homogeneidad 
posible entre  todas las guías docentes elaboradas y, fundamentalmente, resolvimos 
todos los problemas que surgieron a la hora de elaborar las guías docentes de las 
asignaturas transversales que se imparten en grados diferentes.  
 A todas estas reuniones acudió el coordinador de nuestra red tanto para exponer 
las opiniones que sobre todos estos aspectos tenían el resto de miembros de la red como 
para luego informarles de los detalles de los temas tratados. 
 En el tercer nivel, están las reuniones que tuvimos los miembros de la red, en la 
que se fueron comunicando las distintas modificaciones que a lo largo del curso se 
fueron realizando sobre el modelo de guía docente inicial, se consensuaron de forma 
detallada los criterios para completar los distintos apartados de las guías docentes, se 
resolvieron las distintas dudas que surgieron a la hora del trabajo, se fueron marcando 
los plazos de nuestro trabajo y, al mismo tiempo, reflexionamos sobre las implicaciones 
de la nueva metodología docente que establece el Espacio Europeo de Educación 
Superior, estableciendo las relaciones necesarias para el proceso docente entre los 
distintos objetivos, competencias y contenidos, de manera que el resultado final 
reflejado en la guía docente tuviera en cuenta toda esta reflexión y, del mismo modo, 
abordamos las distintas formas de evaluación y de qué manera éstas debían adaptarse y 
modificarse a la hora de aplicarse a las asignaturas de los nuevos estudios, teniendo en 
cuenta los nuevos condicionantes. 
 Finalmente en estas reuniones establecimos la coordinación que en estos nuevos 
planes de estudio, en los que las actividades docentes y evaluadoras están más 
detalladas que en los estudios anteriores, es más necesaria que nunca. De esta manera 
logramos que las actividades no presenciales y las distintas pruebas de evaluación que 
se realizarán en las distintas asignaturas y que se reflejan en las guías docentes de cada 
asignatura, fueran repartidas de forma equilibrada y homogénea a lo largo de las quince 
semanas de docencia, de manera que ninguna semana presente una carga de trabajo 
excesiva con respecto a las otras en beneficio de la planificación del tiempo de estudio 
de los alumnos.  
El cuarto nivel de trabajo consistió en la división de las distintas asignaturas que 
formaban el objeto de nuestro trabajo en dos grupos, uno de lengua francesa y otro de 
literatura y cultura francesa, tratando de que las distintas asignaturas que presentan un 
gran número de características comunes, a la hora de elaborar sus guías docentes 
siguieran siempre los mismos criterios. En ese sentido, una vez que los criterios básicos 
de trabajo habían sido fijados en las reuniones de la red, los miembros de ésta se reunían 
en estas dos subcomisiones para desarrollar detalladamente el trabajo de elaboración de 
las guías docentes. 
 Y junto a estos cuatro niveles de trabajo, debemos señalar, como ya hemos 
comentado en apartados anteriores, la gran importancia y utilidad que tuvo para todo el 
trabajo de la red la creación de un grupo de trabajo en el Campus Virtual que permitió 
una mayor fluidez y claridad en la difusión de documentos e informaciones. 
 Una vez elaboradas y consensuadas entre los miembros de la red las siete guías 
docentes, éstas se distribuyeron entre todos los profesores del área de Filología francesa 
y del departamento de Filologías Integradas para, después de dar un tiempo suficiente 
para que fueran estudiadas, se aprobaran respectivamente en reuniones del área de 
Filología francesa, del consejo de departamento de Filologías Integradas y en la junta de 
Facultad de Filosofía y Letras. 
Por último, incluimos un cuadro en el que se refleja la periodización de las reuniones 
del grupo de trabajo. 
 
CALENDARIO DE REUNIONES DE LA RED DE TURISMO 
MES TEMAS  TRATADOS 
Diciembre de 2009 (UNA 
REUNIÓN) 
1 Información sobre el proyecto aprobado. 
2 Información sobre el contenido de las 
conversaciones mantenidas con la 
coordinadora del programa Redes y con el 
Vicedecano de Calidad. 
3 División de las distintas asignaturas y de 
los miembros de la red en dos subgrupos para 
facilitar el trabajo. 
Enero de 2010 (DOS 
REUNIONES) 
4 Decidimos comenzar con una reflexión 
global sobre el diseño docente, relacionando 
los distintos objetivos, competencias, 
contenidos, actividades docentes y actividades 
evaluadoras. 
5 Decidimos comenzar trabajando el 
concepto de evaluación tanto por su mayor 
complejidad como porque en él se integran 
perfectamente todos los aspectos señalados 
anteriormente. 
6 Una vez realizadas las reflexiones 
anteriores, fijamos los criterios básicos que 
deben dotar de una coherencia interna a todo 
nuestro trabajo de elaboración de las guías 
docentes, más allá de lo que finalmente se 
refleja de cara al alumno 
Febrero de 2010 (UNA 
REUNIÓN) 
7 Se informa de las modificaciones que se 
han realizado en el modelo de guía docente 
inicial. 
8 Se marcan los primeros plazos para que los 
distintos subgrupos de trabajo vayan realizando 
su trabajo de elaboración de las guías docentes.  
 
Marzo de 2010 (DOS 
REUNIONES) 
1. Se informa de las nuevas modificaciones 
que se han realizado al modelo de guía 
docente. 
2. Se planifica definitivamente el trabajo 
hasta el fin de curso. 
3. Se aclaran todas las dudas y se consensúan 
los criterios básicos de los apartados de la guía 
docente que presentaban una mayor dificultad 
para los miembros de la red.. 
 
Abril de 2010 (TRES 
REUNIONES) 
2. Se vuelve a informar una vez más de las 
modificaciones realizadas en el modelo de 
guía docente. 
3. Se concluyen los apartados de evaluación y 
de cronograma de todas las asignaturas, 
prestando una especial atención a que en el 
cronograma las actividades no presenciales 
y las pruebas de evaluación queden 
homogéneas y equilibradas a lo largo de las 
quince semanas de docencia. 
Mayo de 2010 (una reunión) 
4. Se transmite de nuevo las últimas 
modificaciones realizadas el modelo de 
guía. 
5. Se comunican las nuevas indicaciones 
sobre el apartado de evaluación que se nos 
han transmitido desde el Vicedecanato de 
Calidad e Innovación educativa. 
6. Se marcan los plazos definitivos para la 
entrega de las guías docentes. 
7. Se comunican las dificultades surgidas en 
las guías docentes de las asignaturas 
transversales. 
Junio de 2010 (UNA REUNIÓN) 
8. Se informa de la cuantía y gestión de ayuda 
económica. 
9. Se entregan las guías docentes debidamente 
cumplimentadas en todos sus apartados. 
10. Se informa de que debemos actualizar las 
Fichas UA y nos dividimos el trabajo. 
 
Julio de 2010 (UNA REUNIÓN) 11. Entrega definitiva de las fichas UA. 
 
 
 
3. RESULTADOS 
 Desde el principio teníamos un objetivo claro que era que nuestro trabajo debía 
concluir con unos resultados empíricos claramente comprobables que no eran otros que 
las respectivas guías docentes de las asignaturas seleccionadas. 
 Ese objetivo era doble, ya que por un lado se tuvo que fijar entre todos los 
coordinadores de las redes de elaboración de guías docentes de la Facultad de Filosofía 
y Letras, con la coordinación del vicedecanato de Calidad, un modelo único para todas 
las titulaciones y por otro, la elaboración de las siete guías docentes de las asignaturas 
de primer curso impartidas desde el área de Filología francesa.  
 En ese sentido, el modelo de guía docente que se diseñó tras varias reuniones, 
partiendo del modelo propuesto por el Instituto de Ciencias de la Educación, y que se 
fue modificando a lo largo del curso para tratar de mejorarlo, abarcaba los siguientes 
apartados: 
 En primer lugar la identificación de la asignatura, apartado en el que aparecían 
los datos básicos como la denominación, el código, el módulo, materia y tipo a los que 
pertenece la asignatura, el curso y cuatrimestre, el número de créditos y horas tanto 
presenciales como no presenciales, el idioma en el que se imparte y los datos básicos 
tanto del departamento, área y profesor encargado de la asignatura, incluyendo horarios 
de atención al alumno, correos electrónicos, ubicación de despachos y números de 
teléfono, con el objetivo de presentar todos los datos para facilitar que el alumno, si así 
lo desea, pueda ponerse en contacto con la persona adecuada para resolver cualquier 
duda que pudiera surgirle. 
 En segundo lugar, se decidió incluir un apartado de presentación y 
contextualización de la asignatura en la que se incluyó una breve descripción de ésta y 
su importancia dentro de la configuración del conjunto del plan de estudio del que 
forma parte. 
En los apartados, tercero, cuarto y quinto incluimos, respectivamente, el listado 
de competencias, objetivos y contenidos trasladando y ordenando los datos que ya 
existían tanto en las memorias de titulación de los grados como en las fichas UA de las 
distintas asignaturas. 
 Las competencias se presentaron divididas en competencias generales de la 
Universidad de Alicante, competencias generales y competencias específicas. Los 
objetivos se dividieron en objetivos generales, conceptuales, procedimentales y 
actitudinales y los contenidos se presentaron en bloques temáticos que englobaban 
distintos temas o unidades didácticas dependiendo de la asignatura, buscando siempre la 
mejor adaptación a la metodología docente que va a ser utilizada a la hora de impartir 
las clases. 
 Buscando adaptar lo mejor posible estos contenidos a la realidad de la docencia, 
los contenidos que venían dados tanto en las memorias de grado como en las fichas UA 
se modificaron, completaron y aclararon de manera que, tanto el docente como el 
discente tuvieran en la guía docente un reflejo lo más adecuado posible a la realidad del 
aula. 
 En sexto lugar se introdujo la metodología docente y el plan de aprendizaje, 
apartado en el que se indica la manera en la que se va a desarrollar el trabajo de la 
asignatura a lo largo del cuatrimestre en el que se imparte y en el que se recogen las 
distintas actividades docentes que van a ser implementadas, tanto las actividades 
presenciales, divididas en clases prácticas y clases teóricas, suddivididas éstas en 
seminarios, resolución de problemas y prácticas en el aula informática y las actividades 
no presenciales, suddivididas en tutorías, trabajo individual y en trabajo en grupo, 
búsqueda de bibliografía y recursos informáticos y estudio y elaboración de materiales, 
respetando siempre los datos que ya existían en las memorias de grado y las fichas UA. 
En séptimo lugar se incluyó el cronograma de la asignatura, en el que se 
establecieron las correspondencias entre el tiempo, es decir, las quince semanas de 
docencia, con las actividades presenciales y no presenciales que deben desarrollar los 
objetivos y los contenidos de la asignatura, recogiendo tanto la periodización de los 
bloques temáticos o unidades temáticas a lo largo de cada semana con las diferentes 
actividades que serían utilizadas para desarrollar los objetivos y contenidos previstos. 
Este cronograma recoge igualmente las semanas en las que se van a realizar las pruebas 
de evaluación, de manera que el alumno conoce desde el inicio del curso la fecha y el 
número de éstas, lo que le permite planificar mejor su preparación. Por último, destacar 
la distribución que también se presenta en este cronograma de las actividades no 
presenciales, lo que debe servir de verdadera guía docente del trabajo del discente. 
En octavo lugar se incluyó la bibliografía y los recursos informáticos puestos al 
servicio del alumno, detallando, en la mayoría de los casos la bibliografía general y la 
específica de cada bloque temático o unidad temática. 
 Y por último, en noveno lugar, aparece la evaluación, describiendo de forma 
detallada los criterios de evaluación que serán tenidos en cuenta por el docente, las 
actividades evaluadoras, señalando cuales evalúan contenidos teóricos y cuales 
contenidos prácticos, los porcentajes de cada una de estas pruebas, el tipo de evaluación 
utilizado, las observaciones concretas que son de un interés especial para los alumnos y, 
finalmente, los procedimientos que van a ser implementados para evaluar en su 
conjunto el proceso docente de cara a poder corregir y mejorar en cursos posteriores 
aquellos aspectos que se consideren necesarios. 
Siguiendo este modelo de guía docente, que, como ya hemos señalado, es el que 
va a ser utilizado por todas las asignaturas de las nuevas titulaciones de la Facultad de 
Filosofía y Letras, elaboramos las guías de las asignaturas que nos habíamos fijado 
como objetivo y que están siendo utilizadas en la impartición de la docencia del primer 
curso de Estudios Franceses. 
 
4. CONCLUSIONES 
La valoración del trabajo realizado es positiva, teniendo en cuenta que hemos 
logrado alcanzar los objetivos previstos. 
Por un lado, como ya hemos señalado anteriormente, la implantación de los 
nuevos planes de estudio y su adaptación a las exigencias del Espacio Europeo de 
Educación Superior exigían que la docencia se ciñera a la planificación docente y 
discente que debe realizarse a través de guías docentes, por lo que era imprescindible la 
elaboración de una guía docente para cada una de las siete asignaturas, cuya docencia 
recae en el área de Filología Francesa, que se están impartiendo desde el curso 2010-
2011 en el primer curso de los grados filológicos de la Facultad de Filosofía y Letras. 
En segundo lugar logramos igualmente el objetivo de lograr una uniformidad y 
coherencia en la estructura de dichas guías entre todos los estudios de dicha Facultad, lo 
que garantiza una  mayor clarificación y puesta en común de los criterios docentes que 
rigen los nuevos estudios. 
Y finalmente, hemos logrado una coordinación entre todas las asignaturas que se 
imparten en el primer curso del grado de Estudios Franceses que nos ha permitido evitar 
la repetición y solapamiento de contenidos y competencias, lograr una visión de 
conjunto de toda la titulación de manera que se logre que el aprendizaje del alumno a lo 
largo de todos sus estudios abarque el conjunto de los objetivos previstos en la memoria 
de la titulación y conseguir un equilibrio en el proceso de aprendizaje que evite la 
acumulación de prácticas y pruebas de evaluación de distintas asignaturas en un mismo 
lapso temporal, logrando así repartir el desarrollo del trabajo del alumno de forma 
equilibrada a lo largo de las treinta semanas lectivas del curso académico. 
Para ello, como se desprende de todo el tono de este artículo, es necesario un 
trabajo colaborativo y coordinado ya que es imprescindible lograr el mayor consenso 
posible entre todos los agentes del proceso educativo, ya que la implantación del 
Espacio Europeo de Educación Superior nos exige acabar con algunos hábitos 
adquiridos en la docencia universitaria que  llevaban, en aras de la por otra parte tan 
necesaria “libertad de cátedra”, a aislar de forma independiente la planificación de la 
docencia de cada asignatura, sin tener en cuenta el conjunto de la titulación, lo que es 
incompatible con la nueva concepción de crédito ECTS, en la que se debe tener en 
cuenta, fundamentalmente, el trabajo que el discente debe realizar para cumplir los 
objetivos y las competencias previstas.  
De ahí la importancia de desarrollar todo este trabajo de forma colaborativa 
como única forma de garantizar la adecuada elaboración de las guías docentes. 
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